
La escuela de Jauretche

Por: Arturo Jauretche. 12/12/2022

El pensamiento y la prosa de Arturo Jauretche (1901-1974), atraviesan la historia, la
cultura, la política y los comportamientos argentinos. De su vasta obra, repartida
entre la crítica, la historiografía y la polémica, hemos elegido dos pasajes, uno de
Los Profetas del Odio y otro de Pantalones Cortos, en donde señala rasgos de la
escuela argentina que aún hoy pueden ser observados.

“La campana que llamaba a clase era un cotidiano corte entre dos mundos y la
formación intelectual tuvo así que andar por dos calles distintas a la vez, como la
rayuela, con las piernas abiertas entre los cuadros. La escuela no continuaba la vida
sino que abría en ella un paréntesis diario. La empiria del niño, su conocimiento vital
recogido en el hogar y en su contorno, todo eso era aporte despreciable. La escuela
daba la imagen de lo científico; todo lo empírico no lo era y no podía ser aceptado
por ella; aprender no era conocer más y mejor, sino seleccionar los conocimientos,
distinguiendo entre los que pertenecían a “la cultura” que ella suministraba y los que
venían de un mundo primario que quedaba más allá de la puerta… Era la
preferencia de Sarmiento por la montura inglesa, olvidando que el recado era una
creación empírica nacida del medio y las circunstancias. Este desencuentro entre la
escuela y la vida producía un desdoblamiento en la personalidad del niño: ante los
mayores y los maestros, se esmeraba en parecer un escolar cien por cien; frente a
sus compañeros y fuera de los límites de la escuela, defendía su yo en una posición
hostil a lo escolar, como un pequeño Frégoli que estuviera cambiándose
constantemente el paquete traje de los domingos y las ropitas de entrecasa”.

Arturo Jauretche, “Los profetas del odio”

“la escuela nos enseñó una botánica y una zoología técnica con criptógamas y
fanerógamas, vertebrados e invertebrados, pero nada nos dijo de la botánica y la
zoología que teníamos por delante. Sabíamos del ornitorrinco, por la escuela y del
baobab por Salgari, pero nada de bagualas ni de vacunos guampudos e
ignorábamos el chañar, que fue la primera designación del pueblo hasta que le
pusieron el nombre suficientemente culto de Lincoln… ¿Cómo extrañar entonces
que mirásemos despectivamente a las cigüeñas de nuestros bañados, al
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compararlas con las muy literarias y europeas que anidan en las torres de las
iglesias? ¿Cómo comparar al indígena zorro, que acabamos de trampear, con el
respetable ‘Maitre Renard’ mencionado en la escuela? De esa formación han salido
luego las navidades con nieve y los Papás Noel de nuestros niños y las primaveras
abrileñas de nuestros poetastros”.

“Nunca se nos habó de la laguna del Chancho, donde íbamos a bañarnos y a pescar
en las siestas robadas y en las rabonas, como tampoco de la laguna de los Gómez o
Mar Chiquita, más allá, cerca de Junín, que nunca supimos que se llamó
‘Federación’ y su pago ‘El Petroso’.” … “El pueblo había sido treinta años antes
territorio ranquelino, pero la escuela ignoraba oficialmente a los ranqueles. Debo a
Búfalo Bill y a las primeras películas de cowboys mi primera noticia de los indios
norteamericanos. Esos eran indios y no esos ranqueles indignos de la enseñanza
normalista.”

“Nosotros éramos chicos de pueblo, no gauchitos. No teníamos los recursos de los
muchachos camperos, pero ocasionalmente podíamos volver de la laguna, ya
oscureciendo, perseguidos por los gritos de teros y chajáes y vigilados por los ojos
de las lechuzas, o sobrevolados por los chimangos y los caranchos, casi tan
despreciados como los abundantes cuervos, todos estos prevalidos de la inmunidad
que da el no servir para nada (se decía ‘no gastar pólvora en chimangos, animal que
no se come’)… En los enormes cañadones he conocido no menos de veinte
variedades de patos: picasos, silbones, sarcetas, siriríes, barcinos… Allí
encontrábamos las grandes bandadas de rosados flamencos y las de las blancas y
negras cigüeñas, las garzas moras y blancas y los mirasoles… asimismo, está vivo
el recuerdo de un cielo cubierto de alas y el bochinche, la algabaría, con que se
alzaban de pronto las bandadas que asustábamos con nuestra falta de baquía…
Siempre nos acompañaba algún paisanito y aprendíamos de él una sabiduría
prohibida que debíamos mantener oculta porque perjudicaría nuestra reputación
intelectual de buenos alumnos. Sin embargo, esta sabiduría de los primitivos es más
difícil de aprender que la nuestra. Muchas veces he dicho que de un gaucho se
puede hacer en poco tiempo un tractorista, pero en ningún tiempo se puede hacer,
de un tractorista, un gaucho”

“A las clases de carpintería, encuadernación, modelado en arcilla y otras artes
menores, tuve prohibida la entrada porque si usaba la garlopa y el cepillo, en lugar
de virutas, sacaba alfajías y si me mandaban a un menester menos delicado como
el de encender el ‘primus’ para calentar la cola, la explosión no tardaba en
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producirse. Así, poco a poco, fui siendo excluido de las clases dedicadas a ‘educar
la mano’, según los principios pestalozzianos. Esta incapacidad manual y el
privilegio que la consolidó, se tradujo, fatalmente, en mi letra, cosa de la que luego
pagué las consecuencias (…) No sabiendo escribir a máquina, pero tampoco a
mano, lo que escribo de esta manera yo sólo puedo leerlo unas horas después,
cuando el recuerdo de lo escrito está suficientemente fresco para servirme de clave
interpretativa de mis jeroglíficos”

“Fui escolar mimado, convencido de la superioridad que, bajo el guardapolvo, se
uniformaba en una visión del mundo que era la visión de lo que se llamaba ‘cultura’,
ésa de Spencer, Smiles, Orison Sweet Marden, el darwiniano, el creyente en la
evolución que profesaba la certidumbre de la ciencia como camino ascendente y
único del hombre, el que trabajosamente había leído los clásicos, sin gustarlos, en
malas traducciones, pero como una exigencia de la civilización…”, iba
conformándose así una concepción filosófica y política en “la que se conciliaban un
total individualismo con ciertas ideas que podían decirse socialistas, según las
figuras rectoras de la política y la cultura. En esa formación se le imponían las ideas
económicas de Adam Smith, a través de sus divulgadores como Juan Bautista Say y
la superstición del progreso que conciliaba las mayores contradicciones -como la del
batiburrillo libresco que acabo de mencionar- porque todos partían del supuesto de
que sólo teníamos que profundizar la política establecida después de Caseros y
consolidada por la generación del ochenta. El estudiante destacado no podía pensar
de otra manera, que era como pensaban la casi totalidad de sus maestros y sus
propios padres, porque ellos también, maestros y padres, habían sido educados al
toque de la misma campana… Los chicos, por el contacto con la realidad, podían
zafarse de esa presión ‘cultural’ y eso ocurría con los más, que tuvieron la suerte de
no ser precoces… pero mi situación no era la corriente por mi condición de escolar
destacado y por la consiguiente soberbia y seguridad que ella me comunicaba”. No
obstante, “cuando ingresé en el curso secundario de la Escuela Normal y aprendí los
principios pestalozzianos (y a pesar de que mi sentido crítico estaba embotado por
esta formación), percibí la contradicción que había con aquellos de pasar de lo
particular a lo general, de lo simple a lo compuesto y de lo sencillo a lo complejo, en
relación con lo que se practicaba en la escuela pues se proponían los objetivos
antes de estudiarse las condiciones que podían o no corresponder a ello y se
invertía el orden natural del razonamiento.”

“Bastante después de los primeros largos o de mi primer bigote (…) reaccioné
contra la formación recibida (…) Creo que recién empecé a pensar desde mí mismo
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y no desde una hipótesis previamente construida. Y como no tenía hipótesis, tuve
que sacarme los anteojos prestados para empezar a ver el mundo que me rodeaba,
mi país, mi pueblo, sin teorías, ideologías o cartabones preestablecidos y cuidando
que lo poco que sabía, me sirviera para seleccionar y no para rechazar, como
anticientíficos y anticulturales, los datos que me ofrecía la realidad”. Hasta esa
época, “la formación educacional del medio nos había llevado a elaborarnos una
‘cultura’ a pelo y otra, a contrapelo, o dos culturas paralelas. Una, a la vista, que
identificábamos con el guardapolvo escolar, era la que exhibíamos ante los mayores
y en la escuela. La otra, secreta. Este conflicto íntimo lo llevamos todos los
argentinos. En mí, creo que ganó la cultura paisana -o si usted quiere ‘la barbarie’-
que, seguramente, será poca, pero buena, porque está hecha a base de sentido
común y contacto con la realidad (…) Ese conflicto se revela en las contradicciones
de esa doble personalidad: por un lado, el que mira al país desde afuera y según
convenciones que ya le vienen establecidas desde lo que llama ‘civilización’ y que
no comprende que es sólo la irradiación del pensamiento rector de los grandes
centros, elaborado al margen -y muchas veces, en contra- de nuestra realidad; del
otro, la posibilidad de partir desde nosotros mismos, según somos, para adquirir lo
que es verdaderamente universal después de una filtración, a través de lo propio. Es
la diferencia que hay entre adoptar y adaptarse”.

“El otro chico, el lagunero, el de las rabonas y sobre todo el amigo de los paisanitos,
había quedado latente en mí. Estuvo esperando con su realismo, con su humildad, a
que yo me sacara el guardapolvo, me desnudara de un ropaje que era como una
arquitectura que dificultaba el contacto con el mundo concreto. Es así como empecé
a comprender que el progreso no era un fin en sí mismo sino un instrumento de
realización de hombres concretos en un mundo concreto, sustituyendo el amor a la
humanidad por el amor a mis paisanos, a los hombres de la comunidad en que se
vive, que es la humanidad efectiva y no la abstracción propuesta como tal.”

Arturo Jauretche, “Pantalones cortos”

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ

Fotografía: pelota de trapo
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